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k Prensa vence al Gañón 
Son terrtblomenlíe elocuentes las 

lecciones que vamos aprendiendo do 
eatn guerra. 

Hemos presenciado durante cuatro 
aüoa la lucha más formidable que vie 
ron los siglos. Hemos visto a lodo el 
orbe ooaligado y armado contra el im 
perlo alemán, y o este haciendo frente 
a veinte naolonea y oontrarrfitando y 
dominanda el gigantesco poderlo de 

Francia, de Inglaterra, de Rusia, por 
la disolpiina de su e|árolto, por «I ge
nio militar de lua caudillos, por la 
ooheaióu y patriotismo de su pueblo. 

Nu ha habido soldados carao sus sol
dados; no ha habido oafionea como sus 
oaüones; no ha habido arrojo y va-
ieiitia oomo la,BttjiW< 

Y sin embargo, ai cabo da cuatro 
años, eaos militares, ese pueblo disol 
pUnado y patriota, esos foi-midables 
04üonfl.<i, han HÍdo superados y vencidos 
por algo que es superior a todo esto, 
a aabar: por las propagandas doctrina
les, por la influencia de la hoja impre
sa, por el empuje de las rotativas, n.ái 
potentes y avaialiadoraa que los mi^ 
mos oa&ones. 

Be algú^ tiempo a esta parte,la b l o r 
socialista se ha dejado sentir con e.^or-
rae intensidad en ias masas populares 
del impelió. 

Las propagandas favorecidas por 
ios quebrantos cada vez más insopor
tables que imponía la guerra, penetra
ron hasta en las grandes fábricas de 
municiones, donde centenares de miles 
de übrei'os suministraban el inmenso 
tonelaje de material de guerra il^pres 
oindlble para los frentes de batalla. 

£1 riiHultado nose ha hecho esperar. 
Ya en una reciente vioita hecha por el 
emperador a las fábricas de Hessen, 
pudo vís'umbiarse algo do lo que in
teriormente ocurría en aquellos fabri
les. 

Las palabras del kaiser, más que 
una areuga parecían una consulta que 
hacía a aqueiius obreros sobrs si po
día o no oontinuarla guerra. 

La respuesta dada por los hechos eu 
fecha no muy lejana ha sido negativa. 

La guerra no podía continuar sin 
municiones, y los obreros se negaban 
a fabrlaariuf. Pero las propagandas no 
se limitaron a las fábricas. Lleváronse 
también a los elementos militares. Lie • 
vái-unse sobre todo a las (randas con 
oeutraoiones de soldados, y sefialada 
mente a l< s campamentos d^ prisione
ros alemanes eñ RuBiá, donde la vista 
y contado de la desmorslfzaoidn ruHO 
dttbs a la propaganda mayor eftoa-
oia. 

Y cuando si Gobierno alemán hn 
qu«rl&o sproveobar aquellos éontin 
gantes para reíoraaf l|^ líneas de com
bate, se ha encontrado con un ejército 
da«iDiBti)i«ilMB bien adoottinados que se 
niegan reBueltanientte a batirse. He 
aquí la «zplloaolón det osmbio repenti
no qoe, con Isortibró di todos, B« ha 
inioiado haoa un mes ea los frentes de 

batalla, y de los sucesos que vienen 
desarrollándose desda entonces. 

Las ideas han resultado más podero
sas que las máquinas; la hoja de papel, 
más penetrante que la de la espada; la 
retirada qne no pudieron conseguir las 
poderosas artillerías francesa, inglesa 
j belga, la han OMiseguido con menos 
ruido las campañas de propaganda di
solvente. 

El cañón Pürís ha quedado vencido 
por la temible rotativa. 

Y si tanto poder ha tenido la rotati
va al servicio del socialismo en Ale
mania, donde tan hondas raíces tenían 
eohndas la autocracia y las initituoio-
nea Imperialistas, ¿qué no conseguirá 
en otras •solones donde la resistencia 
es desgraciadamente muy tenue, al no 
afrontamos la batalla con las mismas 
armes, si no oponemoM propagandas a 
propagandas, si no preparamos, gran
des elementos de combate en el estadio 
da la Prenda para iniciar nosotros U 
ofensiva y defendernos victoriosamen
te de los furiosos ataques del socialis
mo, con que fatalmente nos amenazan 
las turbas hambrientas del porvenir! 

Que no terminarán, no, las guerras 
con la paz wiísoniana, sino que a esta 
suoedei án otras en la apariencia me
nos sangrientas, pero en la realidad no 
manos terribles y formidables que ia 
do hoy. 

Lo dijo Mella con espirito clarivi
dente y de seguro resultará profeta. 
Por esto me espanta cada vez más la 
apatía de los católicos que no acaban 
de caer en le cuenta de los grandes aa-
tHOlismos que se avecinan, ni de la 
fuerza colosal que para prevenirlos 
onoontraríamoB en las poderosas insti 
tuoiones del Prensa oportunamente or
ganizadas y a base de copiosas res* r -
vas nietálieas. 

Yo ha visto en pocos mesas a los na
cionalistas vascongados levantar un 
capital de 500.000 pesetas parsia oons 
tituoión de una editorial en orden a 
promover RUS intereses políticos; he 
visto a los oatalanistas reunir ctro ea-
pitai de dos millones de pesetas ex 
elusivamente para Prensa catalanista 
promotora de ^us ideales; he visto 
a la editorial Calleja ampliar hasta 
10.000.000 su capital para lanzarse con 
nuevas energías a la conquista del 
mercado del libro; he visto a la Socie
dad monopolizadora del papel lanzar
se a la calle con un capital de doce mi
llones de pesetas para crear su edito
rial Oalpe con vista a los pingües ne
gocios industriales. 

Pero vuelvo mi vista a Madrid, a 
Bilbao, a Barcelona, a Valencia. 

Miro las casas de los grandes espe
culadores, de los grandes negociantes, 
de los grandes mineros, comerciantes, 
navieros, etcétera, completamente 
abarrotados de dinero, y de dinero 
católico, y no encuentro hasta ahora 
uno siquiera de esos católicos que ha
ya pensado dedicar el diezmo de sus 
ganancias para levantar una colosal 
editorial católica, que sin dejar de ser 
un colosal negocio podría ser la sal
vaguardia de nuestras ineti.aciones ca
tólicas, patrióticas y monárquicas para 
el porvenir. 

¿Estaremos tal vez en vísperas de 
ese acontecimiento? 

1 J03E DUESO, O. M, P. 

P a p a « E L E € 0 OR CARTACIBIVA» 

LA MUJER ESPAÑOLA 
Bella, gentil, airóse, enamorada, 

caritativa, buena, religiosa, 
delioaJa, aensiblt», pr¡moro.«ía, 

. humüde, recogida, resignada. 

pensativa, vehemente, apasionada, 
dulce, riauefla, alegre, oarifiosa, 
espléndida, arrogante, valerosa, 
noble, sencilla, justa, modelada, 

'. inteligente, astuta, compasiva, 
cristiana, virtuosa, seductora, 
perspicaz, elegante, reflexiva, 

efluvios de ilusión, carifio y beso, 
de reina altiva a pobre pescador», 
la mujer española, es todo eso. 

CECILIO RECALDE ROSADO 
Cartagena & Noviembre 1918. 
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Los que viajaa 

Marchó a Albaoett^ acompañado de 
su esposa nuestro amigo don Manuel 
Rufz deSalazar. 

—Procedente de Barcelona ha llega
do a esta en donde permanecerá unos 
días el comerciante da aquella plaza 
don Vicente Rodríguez Rubio. 

Notas varias 
Por la Universidad de Murcln, le ha 

sido concedida matrícula de honor en 
la asignatura de Derecho Maroaniil, al 
hoy abogado nuestro amigo don Giné.̂  
Cesdllo Montlel. 

Nuestra felicitación. 

Letras de Uto 
En la parroquia del Barrio de San 

Antonio Abad, se han celebrado hoy 
solemnes funerales por las almas de 
la seAora doña Ana Peña Molina y por 
la de su «epoao don Antonio Giménez 
Sáncilez, fallecidiis'an la paaada sema
na víotimas de la epidemia reii^ante. 

Reiteramos a su familia nuestro pé 
same. 

— Esta tarde se ha verificado el en
tierro de la distinguida señorita Pauli -
na Siminieni Navarro, hija de nuestro 
querido amigo el coronel de Infante
ría don Mariano. 

A dicho acto ha asistido un numero 
so acompañamiento, figurando en él 
toda la tropa de Exploradores a la que 
la finada perterneoía. 

Reciba toda su familia nuestro más 
sentido pé^ama. 

Por los desamparados 
Desde el luues pasado, merced a los 

trabajos del incansable vocal de la Jun 
ta de la Gasa del Niño, don Domingo 
MadroB^yba mvamtináo a servirse ala -
riamente a los niños desamparados una 
comida. 

En el patio del edificio en oonstruc 
clon, se han Instalado provisionalmente 
unas mes'is, y en ellas a lúa doce del 
día se viene sirviendo una comida a 
más de novanta niños y niñas. 

Hoy hemos asiatido a ese acto y he
mos presejioiado el reparto de la comi
da que consistía en un exquisito guisa 
do de patatas, asadura y judías que en 
abundantes raciones, y más de ciento 
setenta gramos de pan, era repartido 
entre los pobreoitoa niños y niñas que 
tomaban aHÍento en las mesas. 

Merece toda clase de aplausos el se 
ñor Madrona, pues merced a su activi
dad, hoy que el hambre va aumentan
do en la clase pobre, pueden comer un 
plato da comida caliente y bien condi
mentada ese número de pobrecitos D1-
flos y niñas desamparados. 

SALOIV D E F I E S T A S 
Inauguración de la temporada 

T E S D E M O D A Y € O X C I E R T O 
todot los lunes y viernes de s a 8 

8ALOIV R E S T A U R A N T 
Abierto de H a a y i[a y de í a lo 

Almuerzos, 3'so—Comidas, 4 pesetas 
Ostras del Cantábrico: a pesetas docena 

(No se sirve a domicilio) 

L a r e n o m b r a d a l á m p a r a 

• nt « j m 3»í 

ílhtan 
flI.iUH'Ulo 

tiene en venta: 

ímn SoUr e hijo, Aire, 83 

O A B T A O E N A 

de Protecdón a la Infancia 
Número premiaáo hoy 

El Diarlo «Daily Nbvrs» escribió con 
fpctia 8 de Septiembre de 1.870, lo si-
guient": 

Los alemanes ej'ircen su derecho al 
imponer sus propias condiciones. Ellos 
fl >lo piden vivir en paz y noseí moles-
tad<>8 por ningún ambicioso vecino y 
no desunirse entre sí. Francia se ha 
inmiscuido siempre en los asuntos de 
Alemania. No fué uno u otro el Go
bierno que ha hfcho esto, sino todo el 
(H'.eplo francés. Todos sus hombres de 
Eí-tado, Icgitimistas y orleanistas, im
perialistas y republicanos, estaban 
'gu-Umente celosos de la unidad ale-
nr na y codiciosos por el suelo aloman. 
Una guerra por el Rhtn fué siempre 
P pular. Era popular hace seis meses 
y lo sería seguramente dentro de seis 
ps<!>es si se concertara hoy la paz. 
F' nnoia ha derribado su Gobierno no 
yor el hecho de habei empezado la 
guerra, sino porque tuvo deagiacla y 
trujo ios alemanes al pais en vez de lle
var las armas francesas a Alemania. El 
pueblo alemán considera como cosa 
natural y necesaria, que ahora, cuando 
el enemigo ha sido derrotado en su in
tento de ataque, se ha presentado el 
momento de adquirir seguras garan
tías para tiempos futuros. Ha conse
guido el derecho para exigir estas ga 
rantias. 

OARTAGEXA 

Justo homenaje 
Grande, hermoso, sublime, es el acto 

que en estos momentos de angustia y 
tribulación ante el fatídico fantusma de 
esta horrible epidemia, se está llevan
do a cabo por todos los cartageneros 
que tienen erigido un culto de amor 
a la virtud de la Caridad. 

Un simple obrero es el que estas 
breves cuartillas dedica para Klgnificar 
en ellas su férvido enlusiaemo hacia 
todos cuantos en este acto de verdade 
ra caridad rivalizan en dar su óbolo, 
para enjvgar las lágrimas, para miti
gar el dolor que deja tras si lasensibie 
pérdida de algún ser querido. 

¿Qué pecho no se dilatará, qué cora
zón no se ensanchará hoy ante el su
blime y grandioso espectáculo que re-
Tcla, que pone de manifiesto la gene
rosidad de Cartagena toda, que res
pondiendo como siempre a su prover
bial isaridad demuestra que cada día se 
van multiplicando los sentimientos 
que snidan en su almb? 

La Cruz Roja, está santa Institución 
que enaltece, que honra a Cartagena, 
en estos aflictivos momentos demos
trando está claramente la altitud de sus 
sentimientos, y la Junta parroquial de 
Socorros ha dado una prueba elocuen
te de verdadero amor cristiano. 

Y es que este poético trozo levanti
no tiene por cielo el manto azul de la 
Caridad y por eso todos los componen
te de estas Instltueiones poseen un 00 -
razón muy grande, un corazón siem 
pre abierto a los nobles y elevados 
sentimientos de toda obra caritativa. 

Salvador Lópet liunuera. 

DE IHTERES 
Se encuentra en esta población y hospe

dado en el «Gran Hotel», el representante de 
la casa 

P A M P L O , d e V a l e n c i a 
señor Olivares, acompañado del primer corta
dor de la casa don Enrique Soriano, para to> 
mar encargos de confección para caballero. 

Como su estancia en ésta será breve rue
gan a su numerosa y distinguida clientela 

pase por dicho Hotel 

CARLOS TARÍN RÜIZ 
PROCURADOR 

Ampliaeionta a plazos 
de una peseta semanal 

Lo más bonito, lo mis exacto, lo más 
elegante. Garantizada su exactitud, 
bondad y esmero. Marco original j de 
extraordinaria vista. 

GASAU—Fotósrafo 
OSUNA* 3 ^ A R T A « B N A 

La única paz posible 
¡ es la paz sin venganzas 
I por J. Rodríguez de la P^l 

I Han llegado los momentos en que I*; 
• guerra es el mayor peligro para Al«* 

manía y la paz el mayor peligro P"*'; 
los aliados. De continuar la guerra f̂ 'Ŝ * 
nos meses vaí*, tal vez la destrucción df 

i Alemania sería un h«oho irremediabl* 
' y consumado. Los aliados, aunque tsr* 

de, aprovecharon y unieron los Inmeo* 
sos recursos de todas BUS naciones 1 
como la guerra se había convertido ** 
una lucha de industrias y de prodoS' 
cióii, tenia que ser ganada por el »"* 
mero. El número, ocioso es afirmarlo» j 
ha estado siempre de parte de ios aÜ** 
dos. 

Pero la paz plantea de una maos''' 
absoluta, dos problemas de igual ii»'! 
portañola: uno inmediato y el otro re
moto. Si los aliados hacen una paz Q" 
el interés general, tUna que ser ^}^' 
paz también en el Interés de Alemanl**-
.SI los aiialDií hioíin una paí d^ oonve* 
nlanola, tiene quj s.jr tuinbión uaa p** 
de conveniencia para Alemania y p s " 
Austria Hungría. Nadie podría expî * 
car cómo podría hacerse una paz 4<*' 
satisfaciera los deseos exo!u^ivam«nt' 
aliados, o mejor decir, los d«̂ aeo8 de> ' 
imperialií^mo anglo sajón y del obaQ' 
vinl.smo fraucéi, sin que loa resulta*'* 
de eata paz se volvieran el-día de m**' 
ñaña contra los mismos que la deses' 
ron. 

Quiere decirse que una paz que B*' 
lisfaga el amor propio, una paz heot' 
con el espíritu de venganza, no pued* 
ser más que una ficción de paz, de ni»' 
guna manera una p«z da olvido. H** 
sido varios los poítleos y muehoa \o* 
perió.Uoos, últimamente el «Mai cheste' 
Guardian» los quw han visto bien c la f 
sate asunto y, sobreponiéndose a las p'* 
siones de esta h(fra en que Alemania** 
prpaenta vanoida sin haber sido derrO' 
tada, sostienen la upcusidad de mantS' 
ner íntegramente a las naciones oentr**' 
les en su vitalidad de iniciativa, <" 
energía y da producción, por el bis* 
de todos. 

En efi cto, ¿lóm) 30 llenaría el !•!' 
menso vacio que había de qu'tdar ^ 
Europa y aun en el mundo si los do*, 
grandes Imperios, ea decir, los do* 
grandes Estados, fueran desarticuiado'-
y deatituídoü? ¿Oómo oodria, por ote* 
parte, llevarse a cabo? En el afán d« •' 
lograrlo los nacionalistas franoese*' 
Guíitavo Herve, convertido al nacioO' 
lismo. quiere infligir a los alemanasC 
Sedan. La paz da Wilson, la paz sl̂ *; 
victoria militar les parece una cc** 
despreciable. Y es que en el fondo*, 
ellos y al decir ellos nos referimos * 
los socialistas y pacifistas de k s paiss* 
aliados, jamás lucharon por la pac, >'* 
no por la victoria. La paz ya la tenis" 
y casi estuvo en sus manos el habsrl* 
mantenido; pero les fué mas fácil pe'' 
manecer inertes y dejarse conduof' 
quizáH halagados por un sencido p** 
triólioo de la victoria. 

Y al cabo del tiempo, cuando la gu<*. 
rra va a cesar, todavía son ellos lo' 
que quisieran hacer una paz desiguaíi 
una paz justa que sería oomo el f s ' ' ' 
mentó de nuevas guerras. Lo que tai* 
trabajo cuesta al hombre no ea morlr< 
según hemos visto en estos cuatro afio'i 
lo que le cuesta más trabajo es pene*''' 
8i ellos hubieran pensado no hubiers' 
muerto, ni ellos ni sus hermanos. 0*^* 
verdad que era comprobada venía • 
demostrar que la guerra, oualqui*'* 
que fuera su fin, perjudicarla IguaH 
mente a todos los pueblos y no favorV 
caria a ninguno. Ahora se encuentra*, 
ios gobiernos delante de este probleí»'' 

?[ue no saben oómo resolver porque 
rutos de la victoria que esperaban <•'' 

han desvanecido mágicamente. 
En el fondo, la guerra ha aido U* 

mal pleito que deja a todos arruinado^, 
a los que la ganan y a los que la pieCf 
den, y mas vale que sea asi porque s^' 
dando el tiempo no hubieran podio*''' 
hallar los pacifistas un argumento m*' , 
jor contra la guerra que su estúpi^* 
Inutilidad. Un hombre da convicción*'' 

Írefundas, un espíritu libre, deof . 
ias atrás, hablando da paz y de la vltft; 

torla, eosas oomo estas: ¿Queréis tiD* 
paz cómo la de Brest Litowvlc que BO* 
traiga magaña otra guerra? No hay te* 
rritorlo que por caer bajo el domii»*\ 
de este o de aquel valga la muerte ^. 
un hombre ¿qué digo un hombre? ni **' 
quiera la muerta de un caballo. ' 1 

He aquí el verdadero sentido Q*̂  
hay que dar al pacifismo en ei porTS' 
nir. Pero esto será posible si n o ^ 
hombres quedan bajo ei dominio de ' ^ 
otros semetidos, por eso los más esto' 
pidos son los que aun sabiendo gas <* 
victoria solo es una ilnstón y una •*' 
ttsfaeoión de la Tanldad, se o b s t l o ^ 
en seguir matando g«nt« para obt«tt*v 
la Tietoria. 


